
m e m o m a i l
q u e  d a n  l o s  c i e g o s

DE ESTA CORTE 
J  LOS S E W R B S  V IAR ISIAS  P E  E L L A ,  

SOBRE EL EXA M EN  
d e  l a s  i d e a s  

QUE DE ELLOS PUBLICARON 
e n  EÏ4 D I A R I O

D E I .  2 1

m }
C O N  L I C E N C I A

M ADRID .

I M P R E N T A  B E  JO S E r  H B R K E H A .

m d c c l x x x v i i i .

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



SEÑ'ORES DJJRJSTJ5.

E n  el Diario del Lunes i t  del es­
pirò proponen Vms. el examen de las ideas 
de los C ieg o s,  y despues de encarecer el 
buen órden y  colocacion con que guarda­
m os nuestros muebles caseros ,  nos supo­
nen con mas defectos que un truan , mas 
impiedad y  barbarismo ,  <]ue un idiota. Los 
coloridos con que visten Vm s. e l concep­
to  son sensibles, denigrativos y  ágenos del 
sincero juicio y  natural afecto de nuestra 
semejanza, y las expresiones nacidas de tatt 
sè rio ,  docto y  respetable cuerpo » haciéndo­
nos odiosos» recelamos comuevan ai pue­
blo (tan fácil en seguirla voz de Dios como 
l a  del d iablo) á  nuestro de?precÍo . y  a de- 
x a r  de subvenir nuestras necesidades. Ue- 
seando estorvar este fatalísimo contingente, 
V Gue Vms. mas benignos levanten la mano 
í  nos igualen con los visuales ; protestando 
Que no nos quedamosde m alicia, si por con­
venir asi á nuestro derecho y natural de- 
f e n s a  , ponemos en consideración de Vms. 
las siguientes reflexiones*

Tanto llena lo  hermoso á un C iego, quan*
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to es vacío !o feo al visual: porqne el co­
nocimiento de lo hermoso y la distinción 
de lo feo , no pocas veces pende del oído 
y  siempre de la voluntad. E l sonoro y  ar­
monioso concierto de una voz , prende al 
visual el entendim iento, y le arrastra sin 
otro objeto que el que se le intródiice por 
el oido. El a y re , despejo y señorío de un ca­
ballo enamora al incauto visual , y no ob­
serva los sobrehuesos y cañas que le ha­
cen despreciable. N o distinguirá el visual 
mejor con la vista lo apreciable y hermoso, 
que el ciego con su tacto y pulsación. De 
aquí nace que aplicando este el oído al ani­
ma de la idea que oye , pecando de im­
portuno llega á conocer y  entender la 
significación de las mas remotas v o ce s , ha­
ciéndolas significativas los ocultos signos de 
su conocim iento, teniendo por dignas del 
desprecio las que no son útiles á la huma­
nidad , por impertinente acalorarse en la 

-averiguación de la etim ología, de las voces 
ó signos que las signifiquen ad placitum  como, 
por exemplo , P lectir i, y por inconsequente 
dar fixo signo visual á todas las voces y pa­
labras.

N o se niega que las amenazas por ade­
manes puedan contener al C ieg o , como ni 
al visual en lugar lóbrego y  obscuro; pero 
•hechas de palabra-como Vms, suponen in-

ci-
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citan con igual razón á la que provoca y 
conmueve al visual, y ojalá fuera el anmio> 
de los Ciegos mas pacifico y aplacado. _

L a proposicion de que tememos menos a i 
m o r i r ,  porque dexamos menos y salimos de este 
mundo como de un calabozo obscuro. Es una
infundada p aradoxá , porque es asentada ver-
dad que la representación de la muerte ê n 
aquel instante no es tan sensible y aguda 
por el desprendimiento de la vida , como 
por la cuenta que se nos representa, habe- 
nios de dar, á Dios de nuestros excesos y 
cubas , Y sería hacernos sectarios de la 
transmigración , y privarnos de la adopcion 
de hilos de Dios. W  p o r q u e  dexamos .me­
nos porque militarla la misma razón en 
los m ancos, cojos , tuertos y tullidos-,^y la 
experiencia dicta que ■ todo viviente teme 
m orir por la razón de haber nacido, y no co-' 
nocer la cara de la muerte.

iSi somos mas tardos en hablar ; porque
com o para aprender; la lengua ó idioma tío se
necesitan .ob]eto.s significativos para cada pala­
bra (cosa imposible y ardua) y  solo consista 
en la continuada repetición de oír las voces 
teniendo los Ciegos menos obstáculos, que 
■las calculen, y  captando mas la  atención a la
repetición dé lös actos con mas facilidad la ad­
quieren- A -m as que estudiándose por los oí­
dos V no por los o jos, no caúsala voz.tanta 

^  J ‘  apreU"
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aprensión en el C ie g o , form ar mas pronto 
e l ju icio  y y e s  muy breve la formación del 
conocimiento en su discurso. En prueba de lo 
que llevamos dicho, en la Villa d e k  Alcudia, 
Reyno de Valencia,vive el Ciego Félix A ¡faga, 
excelente músico organista, y  célebre com­
positor, bien conocido en la España. Este Cie­
go monta á caballo vendados los ojos del 
bruto, y encamina á donde la expectación del 
curioso le d irige, como haya estado antes 
por su pie. Caza dia y noche los conejos 
y  liebr-es.^ hace jaulas, y otras cosas de car­
p intería, juega á los naipes; de doce tiros de 
piedra arrojada por su m ano. hiere con los 
nueve el blanco que se le propone á doce 
pasos de distancia; bien que mientras se 
prepara para hacer el tiro se le ha de herir 
el blanco con instrumento que le suene al 
o id o , que al mismo tiempo aplica. Distingue 
con la pulsación del palo sobre el tronco de 
un árbol de la especie que es y  su fruto. Con 
el tacto conoce á qualquier sugeto , sin que 
le  hable , como le haya tratado, aunque pase 
mucho tiempo de su comunicación. Distin­
gue los colores y hace otras cosas tan par­
ticulares como públicas y  experimentadas de 
los que le conocen y tienen noticia. Por de­
recho natural de gentes y  civil todo ladrón 
es aborrecido de los hom bres; y no menos 
recelan los visuales de ellos que Jes temen
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y  aborrecen los Ciegos,porque tanto se guar­
dan los ladrones de la vista de los visuales 
como del perspicaz oido de los Ciegos. L a  ca­
ra  de la vergüenza parece á Vm. que ñ o la  
conocemos, pero á la verdad habienaose. gra­
vado en el alma quedó depositada y sellada en 
e lla , sin correrse el velo de la  desvergüen­
za de los muchos visuales, originándose á 
unos y otros e l desprecio del pudor quando 
no se mira en el espejo de la inmortalidad, 
porque es acción espiritual, y que llama la 
atención m oral de todo racional.

Unos mismos confiesan que los visuales 
experim entan la pérdida de la compasion, 
quando la pequeñéz de los objetos lastimo­
so s, ó  la distancia de ellos no proporciona 
la  compunción 1 asi es estraño el tratamien­
to  que nos dan de desapiadados, como vién­
donos á un mismo tiempo al o ir los ayes 
y quexidos del dolien te, único incitativo del 
dolor y de la lastima. Por lo que legítima­
m ente inferim os que nuestros afectos son 
los mismos que los de los visuales, y de 
la congrua razón de este conseqüente la 
infalible conseqüencia, que nuestras ideas son 
comunes á  todos los demas hombres visua­
les. P or tanto.

Esperam os d é la  bondad de los SS. Dia­
ristas la geniiina confesión de que Ciego? y  
visuales estamos sujetos á una naturaleza,

y
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y  á unas misnlas ideas; y  que contemplan­
do nuestro deplorablfe estaao , no solo in­
clinarán el ánimo de l o s  visuales á la con­
m iseración , sino que manifestarían su tier­
no corazon dando á luz alguna;nueva inven­
ción , Gon|cuya venta síjbvengamos ^nuestras 
necesidades, y -las’ de l o s  urgentes'lazarillos 
com o nos lo prometemos de la justificación 
de tan eruditos y prudentes Señores.

■t
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